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t ñ líñVñJA 
Pudiéramos decir de osta iiuilaventu-

ra,daa»ciáü. «ne UQ 3MÍO la^ ¡deíis aou las 
que matan, sino que, si á mano viene, 
elias son la cosa más ¡nocente é ingenua 
del mundo; y no ésfraro. Aq o i donde 
se considera punto de lionra el uso^deia 
navaja y como patente de lioin!)n'a lia-
ber ^ i^^nat lo 4 varita,-, .scmejaules, no 
es extraño que la navaja, esa arma na-
cioiiíÜ,merezcalaaieiicii)n lie iingolñerno 
y q ^ l e y e s especiales y oxpiofoía < al ca-
sc^esaul^ ice]! su uso. Con c lo habre
mos g a n á ^ más, indudaiileaicuie, que 
si nos hubiéramos ]ii)rado de mortifera 
epidemia. 

Hacia falta, con pereutoriedcid abru
madora, que se fijase detenidamente la 
atención en • el fúnebre [)roblema déla 
navaja, esa iilala idea, de acero que vino 
ásustituir á la cfásica t!zona,'quizáspen-
aáudose-eii que el uiiwHo derecho exis-
lia para asesinar de frente y cara á cara, 
con toátíé' las m'oleslias de reglas escri
tas, á un prójimo, que esgrimir cómoda
mente Li iifivaja y mandar á la eternidad 
á quien ni l iguíera sospechó el i)eligro. 
Haciíin faifa y eíiin iiecesarins meJidas 
rigurosas que limitarán y coiitiivicraü á 
ese poderoso auxülar xleJa Buieria^^ va^ 
iuoa.á lenerlas. 

El Ministro de Gi;acia y Juí^ti^ajj.,el se-
fioi'*eQmlé de. Rom cánones, piÍi»lícará en 
breyjf Mam (arCuJar éuyo o^íjaío áerá IUK 
cer desaparecer la aureola s'aníJrienta con 
que todo español aparece nimbado á los 
oTos'TiectiaTqüiér extranjero. Y a l a ver
dad q^eMeif l UoVa de- que pensáramos 
seriamüTife «n quitarnos el estigma de 
pon<i cu cierwp f-jirtt^írotartDreííite que ID«-
dos gozábamos" en" concepto general. Y 
eso vamos á debérselo laflibíén al Conde 
de Romanones. 

par#-ertfflii pffljlico, nosotros creemos 
qife-es'ta-mejcir manera de demostrar á 
la nacióji, qi|e npjpn .^aldQ se.4>cupa»mio 
de los pl-ifiiefos|)ifesksy ée hace alarde 
de inmejorables deseos. Sí^uir la ruti-
na,visada por todos y no dejar como re
cítenlo de úñ cargo más que las hurane-
ces mostradas al portero, nos ])arece 
muy poca cosa, en líspaua sobre todo, 
donde hay tanto que hacer y tan poquí
simas ganásíde -íntsntar Hada: '• 

Así, pues, deulj-Q de Jjrevesílías, ten
dremos órdenes escritas por las que se 
in'oJjiLíirá de modo categórico el uso de 
la iiifiaja; iM-ilonv-s (jue ya lo .•^abemos, 
no nii^teceráu de la prensa graudes artí
culos n¡p/omoveráu conflictos, tal vez 
por ir encaminadas á preservar nuestro 
deleznable cuerpo de los furores de un 
valiente; pero que, de segurg, serán dé 
mucho bien para reconciliarnos con la; 
tranquilidad del vivir,sin deberle lÁ vida'' 
á nadie. 

Afortunacjamente para los que vivi
mos este valle de lágrimas, ba habido 
un horubife<ínQ,ponyep(^ido de yue todo 
no es éspíí'itu eái'la fitfa,' se ha apiadado 
de nosotros y trata de quitarle á la exis-
ten Cía IOS anrojos qnenicieron exclamar 
á alguno \i\% páilBbi'.ls ^ue mejor' repre
sentan á la tierra del Quijote: «¡En es 
te valle de sa!iL;r,>!., 

—.• ^^— 

DE MADRID 
( D E N U E S T . ^ 0 CüRBESPONSAL ESPiíCIAL) 

La calma política de los anteriores 
dí«áuuL4«iíapaw@i«H«(«4»«f«ed á las de
claraciones de significados personajes 
de los más opuestos partidos. En 
í^^}(Uiíú'able labor de recoger esas de
claraciones, siempre se ha distinguido 
notablemente el cultísimo periodista 
D. Luis Moróte. A él debemos conocer 
las del Sr. MÓret en París, y las de Gas-
set en la misma capital. El marqués de 
Pidal—iiizo también declaraciones en 
San Sebastián que importa mucho tener 
en cuenta por lo; que este señor repre
senta en la vida pública de España. 
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Las hechas por el • Sr. Moret tienen 
inestimable valor; son las que corres-
iv)nden a u n político de iaalturt t de don 
Segismundo. Su gran Tonocimiento de 
nuestras necesidades y su espei'iencia 
política; su rara ilustración, la comuni-
ción constante en que vive con los hom
bres más avauladosde Bnropa y Amé
rica, hanle iJro|»orcionado gj-an dominio 
de cuanto* ei progreso demanda en la 
gobernación de los Estados. 
_ El programademocrático, en} la mar

cha progresiva de la humanidad, no 
puede ser oíonopolizado por un parí ido, 
ui roncho menos por uu hombre; más 
cuando alguno tiene el piívilegio de 
encarnarlo en su mentalidad y sin reti
cencias someterlo á la consideración pú
blica, haciéndolo su bandera de coraba-
ce, entonces, justo es proclamarlo, tal 
hombre es un estadista. El Sr. Moret, 
con la fina percepción de la realidad que 
lo caríicteriza, sabe que los* momentos 
actuales son críticos para España. Aca
so, acaso, si la unidad de las fuerzas li
berales no se traduce en un acto decisi
vo y enérgico, en esta etapa de poder del 
partido liberal, España sufrirá certero 
golpe en sus aspiraciones, que quizá ja
mas vea realizadas. 

.Las declaraciones del Sr. Moret están 
cunéiitadas sobre ancha base para la 
coucentrae¡(3n de las fuerzas democráti
cas, aún las de la e.xtrema izquierda, y 
sería doloroso que por las pequeneces 
(le personalismos se perdiera ocasión 
tan propicia para que la familia liberal 
mostrase su cohesión. 

Hay que recordar una y otra vez las 
palabras del Sr. Dato y su tendencia: 
«Aproveche el paa-tido liberal su tiempo, 
vdngan las reformas que cumplan á sus 
.pompt^oritiooo, 4* «H* hi«iti>i-i«, A su signi
ficación, dentro de la política española.» 
¡Lástima que suceda lo que el cuento 
dice que acaeció al cosechero de vinos 
de Jerez! ' 

Los mismos comentai'ios puestos por 
el marqués de Pidal á la R. O. de Ro
manones, sus temores de que el elemen
to joven del ministerio sea con sus im-
pviidenciai} (así califica la famosa R. O.) 
causa de hondas perturbaciones en el 
porvenir de España, garantizan el acier
to con que se camina. La política de to
lerancias y debilidades, de concesiones 
inesplicables que ha constituido la 
idiosíncfacía de la mayor parte de nues
tros gobiernos (y no lo decimos pensan
do en el caso de D. Alfonso González) 
hacen al presente, que las reformas 
aceptadas ya por todo el uumdo, se esti
men como jacobinistas i)ropósil()s de 
los demagogos. 

Los enemigos de la libertad, los que 
han hecho sus deleznables pi'estigios 
conjla^intransigencia, empiezan á dar 
señales de fortaleza alimentada con la 
sav|a de la desunión de los demócrata!* 
españoles. Y no serán, en mucho tiem
po, mejores las condiciones del campo | 
para el ciíltívo de la semilla libei-al. La 
prensa francesa é inglesa ,nos alienta 
cjususapláúsoá*IJos perícMíctos londi
nenses de más autoridad, no regatean 
la complacencia con que vieron los co
mienzos de una novísima é inusitada 
etapa, para nuestra política. 

Pero nosotros somos impenitentes en 
nuestros errores; ni las eu-^eñanzas liis-
tóricas, nidí ejemplo de los países que 
en Europa sacuden con fiera decisión las 
causas del atraso é incultura en que vi
vieron, nc« estimulan, ni en nuestras 
costumbres arraigan las doctrinas del 
más puro origen liberal. 

No pedimos al Estado que abandonan
do su justa misión, el mantenimiento del i 
derecho de toaos, la organización jurí
dica déla nación, nos dé las iniciativas 
que competen á los particulares, pero sí 
pedimos que si nuestra infancia en el 
progreso ha menester su tutela, nos la 
otorgue con tanta interinidad como nues
tra menor edad reclama. 

Y no se tache mi aspiración de locu
ra. Ahí está el hermoso artículo del se
ñor Gasset que publicó en «El Impar-
cial» del martes, En ese llaipamiento en-

ternecedor que hace á las clases socia
les, para que imitando á los americanos 
conquistemos como ellos su lado Este, 
nosotros las tístepas centrales y nuestro 
Mediodía, marca también la gran misión 
del Estado; dotar con esplendidez los 
anuales pre.iupuostos de Fomento. Pero 
reconoce quenada positivo ewii*eguire-
moi mieotms en España no se resuelva 
el problema llamado religioso, e iiderin 
nuestro feo vicio de deprimir á España 
no se trueque prestamente eu justa 
aprcciaci(')n de nuestras excelencias 
y en serio remedio á nuestros defei'tos. 

I). V. 
I"! Se¡>tiembre 
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P L U M_A_Z O S 
LA HIDALGUÍA ESPAÑOLA 

Los liidaUjoa españoles—dke todo ex-
tritujero qne nos haga la merced de refe
rirse á nosotros,—son bravos y (jalan
tes. Puede ser. A^ncstro hisahiielo es el 
Cid, nuestro abuelo Don Quijote. Lo úni
co qiieptiede objetarse es que ya no que
dan hidalgos en España; este producto 
nacional, que antaño lo fué de exporta
ción en su típica forma de guerreros un 
tanto bandidos, ne ha agotado. Ya no 
quedan guerreros, aunque aún stibáiile 
la otra condición de su carácter. Los es
pañoles, en sentir de una amiga mía 
que tiene motivos para conocerlos, ya no 
son corfese.'í ni bravos. Ignoro qnéUmi-
tes pono (i sn afirmación, aunque los 
sospeciio. 

Por mi parte, diré que nuestra corte
sía es un poco limiiadu, aunque juzgo 
que hurtar lo que las mujeres se niegan 
á, conceder en público, tiene disculpa) y 
que es también disculpable ^ecir desnu-
dadamonte lo que desnndadameiite se 
piensa. N^ue.^tras mujeres están descon
tentas de nosotros, almenas en lo que 
atañe á nueístras formas sociales.Eslás-
tima. Ceder la derecha á una dama, 
abandonarle un asiento en el tranvía, 
cuesta poco y las regocija. A'^o piden más. 
No demandan otras renunciaciones más 
desagradables, y 63 forzoso convenir en 
que por muchas razones, que no son 
del caso, les debemos es/a compensación 
fácil. 

Claro es que nuestras gentiles damas 
y damitas son menos corteses que noso
tros, porque sn altivez padece al verse 
forzadas á gratificar las amabilidades 
masculinas con una imperceptible reve
rencia; pero á la mujer no podemos exi
girle tiqíiis-miquis de urbanidad. Todo 
se lo merecen, sobre que el cuidado de 
apren^ler á maravillarnos no ha podido 
dejarles tiempo para nada. JAI mujer só
lo está obligada ü ser bonita. Todo lo ds-
más quejas aveilora, nos lo csnceden de 
añadidura 

del segundo cuarteto, una ruin imita
ción de unos endecasílabos bastaute co-
noeides de uu pobre diablo que se llama 
Rioja; tus amores con surS flores, el in
victo laurel, la egregia palma, las fron
das de tu» ojos y é*i! nido de tas labios ro
jos, no son expresiones fáciles y de poe-
|iA íVerdadaro: sou mayúsculos U'>i*icos 
mano.seados por todo bicho viviente de 
la métrica, hii frase final és más lírica y 
sincera; pjro no alcanza una liechura tan 
exeelente ni un fondo tan delicado que 
nos emocione y nos subyugue. El sone
to que cierra la colección lleva por título 
«El soneto». Su foriua no e.-; impecable; 
su espíritu es iudeiiuible, no por lo que 
se i'einonte, sino jíorque no se reduce á 
un seiitiiuieñto claro del asunto que se 
propone desenvolver, sin conseguirlo. 

Lo he leído y releído muclias veces 
(algunas más que el ilustre jurado de 
los Juegos) y la punta como suele decir
se no la alcanzo. ¿Qué quiei'e decir es la 
palabra estela plateada (asonancia ina
guantable dentro del mî ^mo dístico), 
cuando la imagen poética en la forma 
del soneto, como eu otra modalidad ro-
tórica cualquiera, puede reflejar el oro, 
la plata, el cobre y hasta el barro... pero 
¡la palabra! Si hecJia carnees la misma 
expresión, el pensa'niento, el asunto, 
etc., etc. ¿Y todo el cuarteto primero 
qué quiere decir-/Ni es esa la obligada 
manera sonetil-valga la expresión-ni su
ceden nunca en el soneto las cosas que 
nos pinta el Sr. Jara Carrillo. Porque ha 
de saber \^ que ni el soneto, ni la oda, 
ni la elegía, ni el madrigal, ni la dolora, 
etc., etc., admiten definición aproxima
da. El soneto es ün poema breve y acor
dado en fondo y forma como tocios los 
poeffnas, con infinidad de tonalidades y 
maticcB. Ni en el ftduo.^o que rc-.-t así: 

A^JGusii DE VIVERO. 

FlESTlOEL&ITSIBEii 
í i i 

La colección de «Tres sonetos» pre
miada por los sabios y célebres jueces 
de estos Juegos Florales, es demasiado 
o)%maí... ¿Su auldirP ¡Adivinadlo! ¡Qué 
sorpresa! El mismo en euer[)o y alma de 
4a Flor Natural. Pero... despacio, sí. 
muy despacio'y sin suprimir el más mí
nimo detalle: el nombre y apellido del 
poeta son idénticos: el espíritu de lass 
tres composiéionés es «vulgar, y g^rm-
lero y desóVdena'dó en conjunto y en 
detalle. 

Los ».GiTsanos de seda» son unos en
decasílabos tanieñdebles y i'¡pir)sosensus 
cuartetos adjetivados y forzados, amén 
de los tercetos en los cuales se entrete
jen escalas de cerradas rosas y triun
fales melodías (¿la* melodías triuiífales; 
pero poeta abandonado de la lógica ex
presión, querría V. decir en todo caso 
las harmonías, el conjunto, la unidad 
la variedad, el todo poético?...) Pero va
le más no meneallo. «Dulces cadenas», 
es un asunto muy vulgar. El vocablo 
oicoitflt̂ s, pi i j p'(^ico;ia|rase primera 

Un soneto me manda hacer Violante, 

se concreta el pentagrama harmonioso 
de esta vieja hechura retórica. 

¡Cuánto se ha versificado sobre el nom
bre, y cuánto se ha discutido sin prove
cho!' 

En su estilo se asemeja á ciertos sone
tos ruedescos—llamémosles así—pero 
de menos calidad en las imágenos y el 
fondo. Poco importa, señor Tornel, que 
un público heterogéneo haya aplaiulido 
esa disparatada trinidad... para que nos
otros la califiquemos de peíleslre, vaga, 
inconcreta é inarmónica. 

Los tres soneto.3 del accésit son malí
simos. ¡PobreSaleillo! ¡Desdichado Sel-
gas! ¡Infeliz Caballero! ¡Ese desdiv-hadí-
siuu) autor (uu tal Mellan) como os ha 
sentido y expresado! Los ripios a mon
tones, los cerúleos—¡qué moderno!—las 
gubias, los ejuceU»}' otros chisfli(^i; la^ 
terrena:^escaria, la humanaÍY^lrMcla-
guerra,\afragantelira de pintadas flo
res; el pensil (¡pero AriscúrsileslJ el aca
llaron (¡cervantino de pura raza!), los 
cantos de amor délos colorines, los tri
nos harníánio-sbs; el tropel sonoro, lim-\ 
pió de cieno (¡también, hombre de Dios, 
un tropel sonoro limpio de cosas tan su
cias!) los lauros que amontona sobre él 
la fama; etc., etc., componen la técnica 
admirable de esos tres monumentos fa-
mosisiüios, engendros de uiia capital 
ignorancia y de una rutina may común 
cuestos señores vatccilíos tiradjs hacia 
atrás. 

Pero, tapa, tapa, Teótíino discTeto. 
¡Lástima de raciocinio y de labor y de 
vista empleada ea el análisis qup tu sin
ceridad ha realizado en esos tres esper
pentos del accésit! La lectura de la se
gunda colección de sonetos encomendó
se al harmónico Tornel. Hizo prodigios. 
Vico y Calvo se hubieran quedado e» 
mantillas. ¡Qué expi-esión! ¡Qué estudio 
profundo y razonado sobre la harnionía 
del soneto! Pero ¡qué mal apreciable lée
los de los Illas altos! Composiciones dig
nas de un recitador semejante, como re
citador al unísono de semejantes compo
siciones. 

MOST.VZA. 

AyantamieDto 
SESIÓN DE A V E I Í TARDE 

En la última parte de la sesión de ayer 
arde surgió un incidente que, \wr ra-

x(*oes deffacil comjwwrtKsión, nos abstene
mos de nelatar por nuestra cuenta, limi
tándonos á copiar Ja reseña que hace 
nuestro estimado colega «El Liberal», el 
cual diee así: 

Un incidente 
31 a r r eg - io d » t a c a l l e da V i o t o -

r i o , — P r e g ^ n a t a a d ? L ó p e z S a n 
d i a z - S o l i s . ¿"Una c e n s u r a ? — 
S I aSca lda a a e l o s o y ñ o . - L o 
qwo d i c e . 

El concejal liberal Sr. López Súnchez-
Solís, hizo un ruego a la prv'sidencia 
que (lió lugar á un incalente. 

Habló de la importíit|cfci que tienen las 
obras que se realizan eii la calle de Vic-
lorio, porque su alcantarilla recoge gran 
eaulidad de agua, que ahora se despa
rrama, haciendo enormes charcos. |)o-
niendo de manifiesto el intems qiieWi 
ellas ha demostrado el alcalde projúda-
rio, que fle.sde elprincipio recouociú su 
urgencia y necesidad. 

Añadió que ha visto con sorpresa la 
lisposieión ílel alcalde inlerino, disnii-

nuyendoel raimeio de obreros dedicados 
á esos trabajos, y los que, según sus po
licías, han sidodestin.'ulos a hacer ot |^s 
servicios en el Matadero. V 

Dijo también qUe la alcantarilla había 
sido cegada, y como esto era un tejer y 
destejer, ó sea deshacer la obra que ya 
estaba hecha, |>ara volverla des'iués á 
hacer, rogaba á la presidencia que, ^e-
inendo en cuenta 1;\ impoiiancia de ías 
obras, se les dieran el mayor impulso. 

Invitó al Sr. Blaya á que hablara «>-
bre el particular, y este concejal conür-
tno lo dicho por López Saiíehez-Solís, 
luladiendo que la retirada de obi'eros 
ob«Jeoe á la sitiiaclón pretaria deLAyun
tamiento y que por errgr del niíiestro ó 
del arquitecto se habían eq\iivocado las 
obras. 

El Sr. Roveda, que oaupab.i la presi
dencia, contestó al Si". Lo[)ez Sanchez-
Solis, diciendo; 

De niLs actos bwenos<í inalQS, rPspon-
lo siempre. Cuar^do me eneargué de lá 

alcaldía me encontré con muchas obli
gaciones á que atender, con laiquísimo 
dinero en caja y mucha anormalidad en 
los servicios, 

Antesituaciiui tan crítica me vi obli
gado á su-spender el trabajo a cincuenta 
y un obreros, porque para mí hubiera 
sido horrible la llegada del sábado y no 
teufer dinera.pai'a pagailes su jornal. 
; En,eí xAMidera no se hacíala limpieza 
hace síiis días y hubiera así continfiíido 
hasta tonto no se hubíei-a arreglado la 
acequia de Barrera. 

Yo no pueiio con.sentirqueen uu mon
tón de.inmundicias se haga el sacrificio 
de reses. Y esto lo digo como ho.ubrj, 
como médico y ot)aioi concejal. (Muy 
bien en los escaños y en el público.) 

López Sánchez-Solis rectifica diciendo 
que no ha sido su ¡ínim i molestar al al
calde que [)!^esille; su ruego s:̂  referfít so
la y exclusí^meiit% á impedir que las 
obras hechas se cegaran, pues si cu esta 
ocasión se aglomeraran las aguas cons
tituirían un perjuicio, para la salud pú
blica. 

(El Sr. Poyeda desciende al «escaño. 
Ocúpala presidencia el Secundo tenien
te alcalde Sr. Requena.) 

H a b l a e l S r . P o b e d a 

Yo no entiendo—dijo—lo que son gra
cias ai cei)suras, ,Para ipi no hay distin
gos. EVi el desempeño de esto cargo so
lo hay obligaciones y deberes que cum
plir y todo por Murcia y para Mtncia. 

éCori que no es una ce/isura lo de la 
disminución de jornaleros en esas obras'í 
Kl Sr. LA>P»X SáHCbea-Solis ha podido 
acercarse á su amigo y hacerle esas ob
servaciones y no venir aquí á hacer una 
denuncia contra el que preside. 

El Sr. Blaya—añade—empleó este ^iro-


